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Para mi prima Jackie.
Gracias por inspirarme y por ser
una amiga extraordinaria y leal.


Personalidades a bordo de esta historia

La familia Fortune de Winnipeg, Canadá

• Mark Fortune: sesenta y cuatro años. Millonario artífice de su éxito.

• Mary: sesenta años. Madre de seis hijos.

• Flora: veintiocho años. Está prometida con el banquero Crawford Campbell.

• Alice: veinticuatro años. Está prometida con el corredor de seguros Holden Allen.

• Mabel: veintitrés años. Tiene una relación con Harrison Driscoll, un músico de Minnesota.

• Charlie: diecinueve años.

• Robert: treinta y cuatro años. Está casado con Alma. Vive en Vancouver.

• Clara: treinta años. Está casada con Herbert Hutton.

Chess Kinsey: estrella del tenis y abogado de Nueva York.

William Sloper: joven afable de Connecticut que la familia Fortune conoció mientras viajaba a Europa.

Los Tres Mosqueteros

Tres solteros simpáticos que viajan con los Fortune desde Winnipeg

• Thomson Beattie: amigo de Flora.

• Thomas McCaffry: nació en Irlanda.

• John Hugo Ross: cae enfermo de disentería en Egipto.

Thomas Andrews: constructor de buques y arquitecto naval que diseñó el Titanic.

J. Bruce Ismay: director de la naviera White Star Line.

Oficiales y otros miembros de la tripulación del Titanic

• Capitán: E. J. Smith.

• Primer oficial: el escocés William Murdoch.

• Segundo oficial: Charles H. Lightoller, también conocido como Lights.

• Quinto oficial: el galés Harold G. Lowe.

• Cirujano del barco: doctor William O’Loughlin.

• Camareros: Ryan, Bennett y Mary Sloan.

Coronel Archibald Gracie: simpático autor de un libro de historia acerca de la guerra civil estadounidense.

El señor y la señora Straus: excongresista y copropietario de los grandes almacenes Macy’s, y su esposa.

Jacques y May Futrelle: autor de misterio de La máquina pensante. Su esposa también es escritora.

Charlotte Drake Cardeza: viuda adinerada que reservó una de las suites de lujo del Titanic.

Thomas Cardeza: el hijo de treinta y seis años de Charlotte.

Coronel John Jacob «Jack» Astor y su segunda esposa, Madeleine: el hombre más rico a bordo del Titanic.

Karl Behr: estrella del tenis que viaja a Europa con la intención de seguir a la señorita Helen Newsom y pedirle matrimonio.

Sir Cosmo Duff-Gordon: terrateniente y deportista escocés.

Lady Duff-Gordon: diseñadora de moda de la marca Lucile.

Helen Churchill Candee: autora, decoradora de interiores y sufragista.

Margaret Brown: dama de la alta sociedad y filántropa de Denver.

Helen Newsom: amiga de diecinueve años de la hermana de Karl Behr.

El señor y la señora Beckwith: el padrastro y la madre de Helen.

El señor y la señora Ryerson, y sus hijos: viajan con la intención de volver a su hogar tras enterarse de la trágica muerte de su hijo mayor.

El señor y la señora Thayer, y su hijo Jack: vicepresidente de la compañía de ferrocarriles Pennsylvania Railroad; su esposa, Marian; y su hijo de diecisiete años.

Quigg Baxter: exjugador de hockey de Montreal, Canadá, que viaja con su madre y con su hermana desde Europa con la intención de volver a su hogar. Lleva en secreto a su amante, Berthe Mayné, para casarse con ella.

La señora Hélène Baxter: viuda adinerada de Montreal.

Zette Baxter Douglas: hermana de Quigg.

El señor Charles Melville Hays y la señora Hays: el presidente de la compañía ferroviaria Canadian National Railway, y su esposa.

Orian y Thornton Davidson: la hija del señor Hays, y su esposo.

Francis Browne: fotógrafo aficionado que viaja a bordo del Titanic desde Southampton a Queenstown.

El comandante Arthur Peuchen: presidente de la empresa Standard Chemical Company y oficial comisionado de Queen’s Own Rifles, el regimiento de infantería de las Fuerzas Armadas canadienses. Vive en Toronto.

La doctora Alice Leader: tiene una consulta médica en Nueva York.

La señora Margaret Swift: estudió Derecho y es amiga de la doctora Leader.

Marie Young: dama de compañía de la señora White. Antigua profesora de música de los niños de Roosevelt.

Ella White: viuda adinerada que viaja con la señorita Young.

El señor Hudson Allison y su familia: un joven millonario artífice de su éxito que viaja con su esposa, Bessie; su hija de dos años, Lorraine; y su hijo de once meses, Trevor.

Alice Cheaver: la nueva niñera de Trevor.

Henry B. y René «Harry» Harris: dos productores y directores de teatro de Nueva York.

Hugh Woolner: un hombre de negocios inglés. Un gran admirador de la señora Candee.

Harry Widener: bibliófilo y hombre de negocios. Hijo de George y Eleanor Widener.

El doctor Washington Dodge: un médico y banquero de San Francisco.

Harry Markland Molson: el canadiense más pudiente a bordo del Titanic. Sobrevivió a dos naufragios anteriores.

Dorothy Gibson: modelo y estrella de cine.

Michel y Edmond Navratil: dos niños que viajan con su padre en el Titanic con documentación falsa bajo el apellido Hoffman.

Neshan Kreckorian: armenio que emigra a Canadá en tercera clase.


Prólogo

El Cairo, Egipto

12 de febrero de 1912

Alice Fortune estaba embelesada. Con las hojas verdes de las diminutas palmeras que habían colocado en unas macetas de piedra a lo largo de las escaleras anchas; con las baldosas de colores vivos que cubrían el suelo de la terraza y en los que predominaban los tonos azules, verdes y naranjas; y con la brisa que arrastraba a su paso un olor a jazmín e higo, y que, en ese instante, jugaba con los mechones de pelo que se le habían soltado del recogido, haciéndole cosquillas en la nuca. Quería guardarse la imagen para siempre en la retina.

Nunca había sentido algo así. El deseo de observar y hacer, el deseo de disfrutar de todo aquello que le resultaba nuevo. Era la primera vez que se alejaba tanto de su hogar; no había tenido la oportunidad de ver qué había más allá de Toronto y eso había hecho que aumentaran sus ganas de explorar.

No obstante, su madre había querido aprovechar las horas más calurosas del día para descansar y el resto de su familia había decidido hacer lo mismo. Pero Alice estaba demasiado emocionada como para acostarse. No podía; no cuando aún quedaba tanto por descubrir. Sabía que no le estaba permitido salir del hotel, así que, cuando un amigo y compañero de viaje de la familia apareció por casualidad en el salón principal –que parecía un templo–, justo después de que regresaran de su excursión matutina, Alice aprovechó la oportunidad que él le brindó para escapar del castigo que le esperaba en la habitación: mirar por la ventana mientras sus hermanas dormían la siesta.

Y por eso ahora se encontraba tomando el té en la terraza del Hotel Shepheard, en el corazón de El Cairo, con el rubio y atractivo William Sloper, de Connecticut. Él le dedicó una sonrisa amable cuando ella se llevó a los labios el vaso de té de hibisco frío y se giró para mirarlo, quizá por primera vez desde que se habían sentado en una de las mesas de mimbre. Cualquier otro hombre podría haberse ofendido al ver su falta de interés, pero William no era así. Era de esos que no perdían la oportunidad de cortejar a una mujer, pero en el fondo era inofensivo y lo suficientemente despreocupado como para tomarse a sí mismo demasiado en serio. Alice se echó a reír, un sonido agradable que contrastó con el murmullo refinado de las voces que se distinguían a su alrededor y con el zumbido de los carros y los automóviles que pasaban por la calle.

–Imagino que no sueles disfrutar de una taza de té en la terraza de tu casa en Winnipeg durante esta época del año… –comentó él.

–Santo cielo, por supuesto que no –le confirmó ella–. A menos que quisiese que el té se congelara en cuestión de minutos. Aunque el invierno de Winnipeg también tiene sus ventajas. –Se sintió obligada a seguir hablando, como si tuviese que defender a capa y espada su ciudad, aunque le costó entender el porqué.

William murmuró a modo de respuesta y asintió con la cabeza.

–Al menos te ahorras el tener que comprarte un refrigerador.

Alice sonrió.

–Supongo que en Connecticut el clima es mucho más cálido.

–Y por eso estoy aquí y no allí.

Ella volvió a darle un sorbo al té. Le habían puesto azúcar para endulzarlo, pero no la suficiente como para disimular el sabor ácido del hibisco.

–Pensé que habías querido acompañarnos porque nunca le decías que no a una aventura.

–Así es, pero prefiero viajar en invierno. –Los ojos azul claro de William brillaban bajo el ala de su sombrero de panamá–. Y regresar a Nueva Inglaterra justo cuando los narcisos anuncian la llegada de la primavera.

Alice no se lo discutió porque era evidente que esa también había sido la idea que su padre, Mark Fortune, había tenido en mente cuando había sorprendido a toda la familia con este viaje: una gran gira por Europa y el Mediterráneo. En realidad, era el regalo de graduación de su hermano Charlie, pero su padre había acabado invitándolos a todos. No le había costado mucho convencer a sus cuatro hijos más pequeños para que lo acompañasen, sobre todo, al saber que estarían rodeados de lujo. Incluso Flora –la hermana mayor de Alice, que era cuatro años mayor que ella– se había mostrado dispuesta a posponer su boda, que en principio iba a tener lugar en primavera, para acompañar a su familia y hacer de carabina a sus tres hermanos menores. Pero, por supuesto, Flora nunca le decía que no a sus padres. Daba igual lo que le pidiesen, ella siempre accedía sin rechistar.

La familia Fortune había cogido un tren desde Winnipeg unos días después del comienzo del nuevo año y luego, había zarpado de Nueva York a la ciudad italiana de Trieste en el Franconia, el transatlántico operado por la compañía naviera Cunard Line. Fue ahí donde les presentaron a William Sloper y donde se encontraron con varios conocidos canadienses, todos ellos disfrutando de sus respectivas vacaciones. De hecho, muchos parecían estar siguiendo la misma ruta que los Fortune, porque, al igual que ellos, habían viajado a Italia y habían acabado en Egipto. Además, también habían reservado una habitación en el Hotel Shepheard de El Cairo. Todas las personas de renombre se alojaban en ese hotel cuando viajaban a la capital egipcia o, al menos, aprovechaban para cenar en su ilustre restaurante.

–¿Cuándo os marcharéis? –indagó William.

Alice sabía que le estaba preguntando por el viaje en barco que su familia iba a hacer por el Nilo hasta Lúxor y Tebas porque ella se había pasado la última media hora hablando de templos y pirámides.

–Dentro de unos días –respondió ella a la vez que se giraba para observar a los otros clientes que, al igual que ellos, habían decidido sentarse en la mesa de la terraza de la entrada principal del hotel.

La mayoría se había cobijado bajo el toldo, a la sombra de los molestos rayos de sol, pero un par de damas con vestidos largos de gasa habían optado por resguardarse bajo las hojas de una de las palmeras que se encontraban más allá de la terraza y desde las que se colaba algún que otro resquicio de luz.

–Esta tarde iremos al Museo de Antigüedades Egipcias. Puedes acompañarnos, si así lo deseas –añadió ella.

–Tal vez lo haga.

Justo en ese momento, varios huéspedes salieron del hotel y se detuvieron al notar la luz cegadora. Aunque hiciese sombra en la terraza, les fue inevitable parpadear para adaptarse a la luz después de haber salido del interior del lujoso hotel oscuro, con sus pilares de alabastro cubiertos de loto y sus muebles de mármol y ébano. Una pareja que iba vestida con prendas elegantes parpadeó varias veces antes de seguir avanzando por el suelo de baldosas y bajar los escalones hasta la calle, donde les esperaba un automóvil.

William volvió a retomar el tema del clima sofocante, pero Alice apenas le estaba prestando atención, se había quedado con la mirada fija en el hombrecillo que estaba de pie al otro lado de la barandilla, hablando con la pareja, y que llevaba puesto un fez de color granate sobre la cabeza. No sabía qué les estaba diciendo, pero el hombre elegante se mostró reacio a escucharlo y se dio la vuelta con firmeza para ayudar a su esposa a subir al vehículo.

De repente, Alice se distrajo al oír la bocina de un camión. Siguió la dirección del sonido y vio a unos burros tirando de un carro y a un hombre encima levantando el brazo y gritando en respuesta. Sin embargo, cuando volvió a mirar hacia el lugar en el que antes había estado la pareja, descubrió al hombrecillo del fez observándola con interés. El señor esbozó una pequeña sonrisa y deslizó la mano por uno de los barrotes de la barandilla de hierro forjado para hacerle un gesto. Al principio, Alice pensó que aquel hombre tendría que ser uno de esos vendedores ambulantes que de vez en cuando oía gritar para hacer que los transeúntes se acercaran a ver su mercancía, pero no llevaba nada en las manos. Además, sabía que, de ser así, ya lo habrían echado de la entrada del hotel.

–¿Qué crees que querrá? –le preguntó Alice a William con cierta indiferencia.

William siguió la dirección de su mirada y el hombrecillo volvió a hacerle señas.

–Diría con total seguridad que quiere leerte la mano. ¿Te la han leído alguna vez?

–No. Pero… –Alice no creía que sus padres aprobaran que hiciese algo así ni tampoco su hermana mayor, Flora, pero, al final, habían decidido hacer aquel viaje para conocer otros continentes y culturas, ¿no?–. Bueno…, no veo por qué no probarlo.

–Quédate aquí. Iré a buscarlo –dijo William con una sonrisa.

Alice se alisó las arrugas de la falda de color azul aciano con las manos y tuvo cuidado para que no se le cayesen al suelo los guantes que antes había dejado sobre su regazo. Después, se ajustó la pamela de ala ancha. Estaba nerviosa, pero también emocionada por lo que estaba a punto de pasar.

El adivino egipcio tenía la piel oscura llena de arrugas y la ropa llena de polvo, pero sus ojos brillaban con calidez y con cierta alegría. Se inclinó para saludarla antes de hablar con un tono de voz melódico:

–¿Desea la señorita que le lea la mano?

Alice alargó el brazo en su dirección y observó con gran interés cómo el hombrecillo le giraba la mano para examinarla, trazándole las líneas de la palma con sus dedos diminutos. William se ajustó la chaqueta gris del traje de lino y se volvió a sentar en la silla, guiñándole un ojo a Alice.

–Corre peligro cada vez que viaja por el mar.

Alice volvió a fijarse en la expresión del adivino; ya apenas quedaba rastro del buen humor que en un primer momento sintió que desprendía el hombre.

–La veo en un bote a la deriva en medio del océano –continuó él, casi como si le hablase desde otra realidad lejana–. Lo perderá todo menos la vida. Se salvará, pero otros no correrán la misma suerte.

El silencio los envolvió de repente, tan solo se oía de fondo el tintineo de la cristalería y el golpeteo de los cascos de los burros contra el suelo. Alice se sintió como si una brisa fría le hubiese soplado la nuca, consiguiendo que se le erizase la piel de la zona y que se le extendiese el cosquilleo por los brazos. No sabía cómo reaccionar ante aquella declaración.

Por suerte, a William no parecieron afectarles las palabras del adivino. De hecho, soltó una risa seca y añadió:

–Demasiado alarmante, ¿no cree? Le daré un consejo, amigo mío. –De pronto, bajó la voz–. Le pagarán mejor si hace predicciones menos dramáticas. La gente prefiere escuchar que tendrán un futuro en el que sonarán campanas de boda, en el que verán puestas de sol o en el que conseguirán aumentar la familia.

Al oír esas palabras, Alice se apresuró a coger su monedero. Le dio propina al adivino, que seguía teniendo los ojos fijos en ella y que había decidido ignorar las sugerencias de William. El hombrecillo asintió; luego se dio la vuelta y bajó con rapidez los escalones hasta que finalmente desapareció entre la multitud que se aglomeraba en la calle.

–Qué cosas tienen… –musitó William, sacudiendo la cabeza.

Alice alzó la mano para tocarse el elegante collar de perlas que llevaba en el cuello, sin poder dejar de mirar en dirección al lugar en el que el adivino había desaparecido. En ese momento, deseó que su prometido, Holden, estuviese allí con ella. Él la habría tranquilizado. Aunque en el fondo ella se consideraba una persona lógica, una que no solía caer con facilidad en el mundo de las supersticiones y la fantasía, no podía negar que las palabras del adivino –y la forma en que las había pronunciado– habían despertado cierto malestar en su interior. No era miedo, era más bien inquietud.

Un sentimiento que, al parecer, no pasó desapercibido, ya que William le lanzó una mirada de lástima e incredulidad a partes iguales.

–No te habrás creído las palabras de ese faquir, ¿verdad?

–No… –Alice vaciló.

–Probablemente haya usado esa misma frase con cientos de turistas. Saben perfectamente cuándo tienen delante a un estadounidense, un británico o un canadiense. –William hizo un gesto hacia ella–. Son conscientes de que en cualquiera de los tres casos se necesita viajar por mar para llegar hasta aquí y que es la única vía que tenemos para volver a casa. Además, sabe dónde encontrarnos. –Miró a su alrededor, recordándole a ella el hotel en el que estaban.

–Cierto –reconoció Alice, y la opresión en las costillas que le impedía respirar disminuyó.

El Hotel Shepheard estaba en el centro de El Cairo, justo donde se concentraba la mayor parte de los turistas británicos y de habla inglesa. Era el lugar donde se reunían las personalidades más pudientes y distinguidas de esas naciones.

–Vio a una hermosa joven sentada en esta terraza, protegiéndose de los fuertes rayos del sol, y escogió la frase que sabía que le causaría el mayor impacto.

–¿Es así como funciona todo esto? –preguntó ella; no podía negar que la explicación de William la había tranquilizado. En el fondo sabía que era imposible que el hombrecillo fuese capaz de adivinar su futuro simplemente leyéndole la mano, pero ver la despreocupación en su compañero de viaje, que había visto más mundo que ella, la calmó.

–Eso me temo, querida. –William adoptó una expresión que parecía más bien complaciente.

Alice asintió, un poco molesta por su ingenuidad, y volvió a coger el vaso. Frunció el ceño al ver el líquido de color rosa intenso.

–Aun así, no veo la necesidad de predecir un destino tan espantoso. Ha sido cruel.

–Puede que tengas razón, pero entiendo que es así como se ganan la vida. Además, hasta cierto punto, creo que es lo que los turistas quieren escuchar. Nadie quiere que le digan que le espera un futuro aburrido y predecible. A veces es mejor optar por una opción que haga que te recorra un escalofrío por todo el cuerpo que aburrirte con complacencia.

Alice pensó que seguramente William estaba en lo cierto. Aunque, a decir verdad, si le hubiese dicho que iba a casarse, que iba a tener seis hijos o que esta iba a ser la última vez que vería lo que existía más allá de las cuatro paredes de su cómodo hogar –es decir, lo que ella esperaba que inevitablemente sucediera en el futuro–, probablemente se hubiese puesto igual de nerviosa. Todavía no estaba lista para aceptar esa realidad, sobre todo cuando le quedaban tantas cosas por vivir en aquel viaje familiar. Dentro de un mes o dos, su deseo de explorar lo desconocido se evaporaría y estaría más que contenta de aceptar lo que la vida de casada le tuviese preparado. Sin embargo, no podía negar que, si se lo hubiese escuchado decir al faquir, aquello le hubiese parecido desalentador.

¿Y pensar eso no la convertía en la prometida más desdichada de la historia, sobre todo después de recibir la última carta que le había enviado Holden? Él la adoraba y era atento con ella, y ella lo echaba muchísimo de menos. Pero eso no iba a hacer que renunciara a disfrutar de la oportunidad que le había brindado su padre de ver mundo. Más que nada porque sabía que tal vez nunca más volvería a vivir algo así.

Una parte de ella hizo todo lo posible por olvidar las palabras que le había dedicado el faquir. Aunque se le habían quedado grabadas en el fondo de la mente, como si fuese un huésped molesto que no parecía tener intenciones de marcharse de allí. Lo único que podía hacer era esperar a que el tiempo y los recuerdos felices consiguiesen desalojarlo. Hasta entonces, fingiría que todo iba bien. Se bebió un trago del té con decisión para demostrarle a William y a sí misma que así era.


The New York Times 10 de abril de 1912

EL TITANIC ZARPARÁ HOY

El buque más grande del mundo se encargará de traer a las personalidades más destacadas del panorama actual a nuestra ciudad.



Telegrama especial enviado a esta redacción.

9 de abril, Londres. El Titanic de la naviera White Star Line, el transatlántico más grande del mundo, zarpará al mediodía.

Aunque aparentemente se asemeja en diseño y construcción a su buque hermano, el Olympic, el Titanic es una versión mejorada. El capitán Smith, con anterioridad a cargo del Olympic, asumirá el mando del Titanic. Habrá dos sobrecargos: H. W. McElroy y R. L. Baker.

Entre los pasajeros que embarcarán en el Titanic se encuentran: la señora y el señor H. J. Allison, la señora Aubert, el mayor Archibald Butt, la señora Cardeza, la señora y el señor W. E. Carter, la señora y el señor Herbert Chaffee, Norman Craig, la señora y el señor Washington Dodge, la señora y el señor Mark Fortune, la señora y el señor W. D. Douglas, el coronel Gracie, Benjamin Guggenheim, la señora y el señor Henry Harper, la señora y el señor Frederick Hoyt, la señora y el señor Isidor Straus, la señora y el señor J. B. Thayer, y la señora y el señor George Widener.



Capítulo 1

Miércoles, 10 de abril de 1912

Flora Fortune agradeció la firmeza con la que su amigo, el señor Beattie, la agarraba del brazo mientras corrían por el andén de la estación londinense de Waterloo, mezclándose entre la multitud que los separaba del tren de primera clase que los dejaría en las nuevas instalaciones de la compañía ferroviaria London & South Western Railway, en concreto, en el muelle 44 del puerto de Southampton. Los ruidos se mezclaban y resonaban en el altísimo techo de la estación: algún que otro silbato, el sonido del vapor, los trenes frenando, los portazos, los murmullos y las pisadas. Flora ni siquiera se atrevió a pronunciar palabra en medio de aquel caos.

De todas formas, hacerlo la haría quedarse sin aliento y eso le impediría seguirles el ritmo a los maleteros que se apresuraban unos pasos por delante de ellos, llevando al pobre señor Ross en una camilla. El hombre estaba tan débil por la disentería que ni siquiera era capaz de caminar por su propio pie hasta el compartimento del tren en el que se encontraba su asiento. Sin embargo, su deseo era regresar a su hogar, a Winnipeg. Flora lo entendía. Caer enfermo ya de por sí era un fastidio, pero el estar tan lejos de las comodidades de tu hogar empeoraba aún más la situación.

Flora se encogió al sentir la brisa helada que corría por la estación. El día había amanecido frío en la capital, pero esperaba que el tiempo estuviese mejor en la costa de Southampton. Después de haber pasado meses disfrutando del sol del Mediterráneo y del sur de Europa, les iba a costar volver a acostumbrarse al frío, así que no les quedaría más remedio que sacar los abrigos y los sombreros del fondo de sus baúles. Su padre incluso les había comentado con tono burlón que tal vez así podría ponerse su abrigo de piel de búfalo, a pesar de estar enmarañado y raído, pero, sobre todo, lejos de hacerle parecer elegante. Por suerte, su madre había logrado convencerlo para que se pusiera en su lugar un abrigo oscuro de lana. Aunque él aun así había querido hacerle un hueco a la prenda a la que tanto cariño le tenía en uno de los baúles que dejarían en sus correspondientes camarotes del barco, en lugar de meterlo en los que se quedarían en las bodegas hasta que llegaran a Nueva York.

Flora soltó un suspiro de alivio al ver el abrigo marrón del señor McCaffry en la puerta del compartimento que tenían justo delante. Era el último hombre que formaba el trío de los Tres Mosqueteros que habían decidido acompañar a la familia Fortune en su gran gira. El señor Beattie, el señor McCaffry y el señor Ross, quien, para su desgracia, había acabado en una camilla. Un compañero de viaje les puso en su día aquel apodo y, aunque fuese ridículo, ahora ya todo el mundo se refería a ellos así. A ninguno de los tres solteros parecía importarle. Al final, estaban más que acostumbrados a que se les metiese siempre en el mismo saco.

El señor McCaffry se había adelantado para ir haciéndole espacio a su amigo enfermo en el compartimento, mientras que el señor Beattie y ella esperaban a que los maleteros se llevasen al señor Ross. El señor McCaffry se hizo a un lado, peinándose su pequeño bigote con los dedos mientras observaba cómo los hombres se las ingeniaban para meter con delicadeza a su amigo en el tren.

–Ya casi estás, Hugo –lo animó el señor McCaffry–. Thomson, ¿por qué no llevas a la señorita Fortune con su familia? –sugirió–. Me quedaré aquí hasta que instalen a Hugo.

El señor Beattie asintió y se giró.

–Por aquí –le informó a Flora.

Ella sabía que no podía hacer más para ayudar al señor Ross, así que siguió a su amigo y entró con cuidado por la puerta con su pamela de ala ancha. Sabía que el sombrero lleno de seda, cintas y plumas estaba a la moda, al igual que las delicadas prendas de color ciruela y crema que había elegido para hacer el viaje, pero eso no significaba que estuviese la mar de cómoda.

Fueron saludando a los pasajeros con los que se cruzaban con un movimiento de cabeza y caminaron por el pasillo en dirección al compartimento de su familia. No les fue difícil encontrarlo. Los Fortune no se caracterizaban por ser personas serias y tranquilas. Incluso aunque no estuviese la familia al completo –los dos hijos mayores no se habían apuntado al viaje–, siempre había hueco para el debate y la broma. Además, la presencia del señor William Sloper ayudaba a que no hubiese cabida para el silencio. Había coincidido con su familia en la estación, y su madre lo había invitado a sentarse con ellos en su compartimento. De hecho, cuando el señor Beattie abrió la puerta para que Flora pasara, fue su voz lo primero que oyó.

–Mis amigos se morirán de envidia cuando se enteren de que he vuelto a casa en el Titanic. Sospecho que seré la comidilla del grupo durante semanas –habló el señor Sloper, riéndose de su propio comentario.

Para ser sinceros, ninguno de ellos sabía que iba a volver a casa el día en el que se inauguraría el viaje del nuevo buque insignia de la naviera White Star Line. Había sido la última sorpresa que les había dado su padre. En un principio, la idea era terminar el viaje durante la tercera semana de abril y montarse en el Mauretania, pero la mayoría había manifestado su agotamiento y su deseo de regresar a su hogar lo antes posible, sobre todo, el pobre Hugo Ross.

Flora se sentó al lado de su hermano de diecinueve años, Charlie.

–Dicen que llegó a alcanzar los 21,5 nudos en las pruebas que hicieron –intervino él, con los ojos azules brillando de emoción–. Y dicen que una vez que esté en el mar, con todas las calderas encendidas, podrá incluso alcanzar los veinticuatro nudos.

–Puede ser –replicó el señor Sloper–, pero dudo que busquen impresionar a la gente con su velocidad. La White Star Line se caracteriza por el tamaño y el lujo de sus barcos, no por su rapidez. El Titanic es un cincuenta por ciento más grande que el Mauretania. Así que no le será fácil ir más rápido que el transatlántico de la Cunard.

–La velocidad no es lo importante, lo es que nos haga llegar sanos y salvos –anunció la señora Fortune a la vez que abría el libro que tenía en el regazo.

La señora Fortune se vestía siempre buscando la elegancia, pero también la comodidad. Se había criado en las llanuras de Manitoba junto con sus otros trece hermanos y sus padres escoceses. Y siempre decía que, cuando una nace sabiendo lo que es vivir en un lugar en el que el frío te cala los huesos, nunca lo olvida. Por esa misma razón, había decidido renunciar a su pamela para ponerse algo más práctico: un gorro de terciopelo negro que tenía una banda de piel de chinchilla y un broche dorado con dos plumas de avestruz.

–Y así será –le aseguró el señor Sloper, mirando a Alice, la hermana mediana de los Fortune, que estaba sentada a su derecha con un vestido de un tono similar al de las frambuesas frescas bajo su abrigo de color berenjena–. No hay de qué preocuparse. Dicen que es insumergible, que es el barco más seguro que ha surcado el mar.

–No estoy preocupada –se defendió Alice, que, en realidad, no parecía estar demasiado alterada, aunque ahora tal vez estaba un poco molesta por el comentario de William.

El señor Sloper se había separado de los Fortune desde que se fueron de El Cairo; su itinerario era diferente al de la familia, pero aun así coincidieron de nuevo en Londres, y fue allí donde manifestó que tenía intención de volver a casa en el Mauritania. Sin embargo, cuando Alice le mencionó que los Fortune habían reservado un pasaje a bordo del Titanic, él no tardó en cambiar el suyo. Cuando le comentó la decisión que había tomado, Alice volvió a sacar el tema del adivino egipcio, pero enseguida intentó quitarle hierro al asunto, utilizando un tono de burla para recordarle que tal vez corría peligro viajando en el mismo barco que ella.

Su hermano Charlie volvió a intervenir en la conversación:

–En septiembre, cuando el Olympic, el hermano del Titanic, tuvo un incidente con el buque de guerra Hawke, acabó con una brecha enorme en un costado y con las palas de las hélices de estribor dañadas. Y, aun así, ni siquiera estuvo cerca de hundirse.

Seguramente Charlie había soltado aquella información para tranquilizar a su hermana, así que Alice volvió a añadir:

–Acabo de decir que no estoy preocupada.

Justo en ese momento, se oyó el sonido del silbato del tren que señalaba su inminente partida. Un mar de emociones se arremolinó en el interior de Flora. Estaba emocionada, por supuesto. ¿Cómo no se le iba a pegar el entusiasmo que transmitían sus hermanos? Sobre todo, al saber que la gente aseguraba que el Titanic era un barco magnífico y que ella había tenido la oportunidad de convertirse en uno de los primeros pasajeros en navegar a bordo. Además, le resultaba difícil ignorar ese familiar aleteo de nervios que se le instalaba en la boca del estómago cada vez que iniciaba un nuevo viaje. También sentía cierta tristeza al saber que estaban a punto de terminar su gran gira en familia.

Y, en medio de todo ese revoltijo de emociones, había una sensación desconcertante que le infundía cierto temor. Aunque no por su seguridad. Flora no era supersticiosa y nunca había creído en las chorradas que soltaban los adivinos ni tampoco en las sesiones de espiritismo, así que no iba a empezar a hacerlo ahora. No, este temor venía más bien por lo que le esperaba en su hogar. Había intentado no pensar mucho en ello, enterrar aquella preocupación en el fondo de su mente, pero ahora que estaban cada vez más cerca de Winnipeg, la presión que sentía en el pecho la estaba haciendo volver a la realidad.

Flora colocó las manos en su regazo y entrelazó los dedos en un intento de tranquilizarse. Su padre no tardó en regresar al compartimento tras haber hablado con el señor Beattie y se sentó a su lado. El señor Fortune se hundió en el elegante asiento de cuero y soltó un suspiro que hizo que ella recordase que su padre ya tenía una edad. Sin duda, para un hombre de sesenta y cuatro años, aquel viaje le tendría que haber dejado más agotado que a la mayoría de los presentes, que eran décadas más jóvenes que él.

–El señor Beattie y el señor McCaffry van a intentar cambiar su camarote por uno que esté más próximo al del señor Ross –le confió el señor Fortune a su hija Flora, mientras Charlie y el señor Sloper seguían alabando las características del Titanic–. Dadas las circunstancias, supongo que el sobrecargo no mostrará inconveniente alguno.

–¿El barco va lleno? –quiso saber Flora.

–Lo descubriremos en cuanto lleguemos. –El señor Fortune se acercó más a su hija y le acarició la mano que descansaba en su regazo–. Tus hermanas y tú podréis visitar al señor Ross si así lo deseáis. Estoy seguro de que veros la cara le alegrará el día. Pero no quiero que ninguna juegue a ser su niñera, ¿entendido? –Su voz y su mirada eran firmes–. Para eso ya están Beattie y McCaffry, además de los camareros y el cirujano del barco, así que no hay necesidad. Quiero que os divirtáis; me niego a que paséis los últimos días del viaje atrapadas en un camarote con un hombre que está en estado crítico.

Flora asintió y enseguida entendió por qué su padre había decidido darle la charla a ella y no al resto de sus hermanas. Alice había tenido problemas de salud en el pasado, así que no le convenía acercarse demasiado al señor Ross; y su hermana menor, Mabel, nunca se ofrecería voluntaria para hacer algo así.

–Bien –añadió él, y le dio unas palmaditas en la mano antes de quitarse el sombrero y apoyar la cabeza en el respaldo del asiento. A los lados y en la parte de atrás de la cabeza le quedaban unos pocos pelos castaños mezclados con algunos mechones canosos, a juego con su poblado bigote, pero estaba calvo por la parte de arriba.

Al verlo así, con su figura corpulenta, era difícil imaginárselo como el hombre joven, ágil y aventurero que había viajado a California en busca de oro. Y que, dos años más tarde, acabó por casualidad en Manitoba y se hizo con más de cuatrocientas hectáreas de terreno a lo largo del río Assiniboine, donde, unos años más tarde se terminó construyendo Portage Avenue, la vía principal de Winnipeg. Con tan solo treinta años, Mark Fortune no solo se convirtió en un hombre rico, sino también en uno muy respetado. Fue miembro de la masonería y de la organización St. Andrew’s Society. Se convirtió en el concejal de la ciudad y en el fideicomisario de la Iglesia Presbiteriana Knox. Y justo el año anterior, le construyó a su familia una casa de treinta y seis habitaciones de estilo Tudor en uno de los mejores barrios de Winnipeg. Sin embargo, a pesar del evidente desgaste físico, Flora seguía viendo en los ojos de su padre la determinación y la descarada confianza que tenía en sí mismo, esa que había hecho que un joven que apenas tenía dos centavos se ganase, con el sudor de su frente, ser un millonario.

–Sé que tal vez fue egoísta por nuestra parte pedirte que pospusieras la boda para que así pudieses cuidar de tus hermanos en este viaje, pero espero que haya merecido la pena –volvió a hablar su padre.

–Lo ha hecho –le aseguró Flora.

Él cerró los ojos y añadió:

–Una vez que regresemos, Campbell y tú podréis fijar la fecha que queráis. Me encargaré personalmente de que así sea.

En ese instante, Flora sintió que debía decir algo, pero se le atascaron las palabras en la garganta. Por suerte para ella, su padre no pareció echarlas en falta.

En otoño, cuando le informó a su prometido, Crawford Campbell, que quería retrasar la boda para poder recorrer Europa y el Mediterráneo con su familia, a él no pareció importarle lo más mínimo su decisión. Pero lo peor de todo era que a ella tampoco. De hecho, vio aquella oportunidad como una vía de escape. Aunque que ella misma pensara eso, hizo que sintiera un atisbo de tristeza.

No era que no le gustase Crawford. Su prometido era atractivo y atento, y un banquero a punto de ganarse un ascenso en Toronto. Sus padres aprobaron su relación sin rechistar. De hecho, fue su padre la persona que los presentó y que hizo todo lo que estaba en su mano para que se produjese un acercamiento entre ellos. Quizá porque, a sus veintiocho años, Flora seguía sin encontrar un marido. Así, al menos podría tener un matrimonio tranquilo, uno que le diera estabilidad.

El problema era que no estaba enamorada de Crawford y estaba bastante segura de que a él le pasaba lo mismo con ella. Había llegado a esa conclusión por la forma en la que él se comportaba con ella y por las pocas cartas suyas que había recibido durante el viaje. Si se suponía que el estar separados iba a hacer que los sentimientos entre ellos cambiaran, no había funcionado para ninguna de las dos partes.

A diferencia de ella, Alice y su prometido Holden Allen sí que habían intercambiado cientos de cartas, incluso aunque en algunos casos les resultara complicado hacérselas llegar al otro. Más de una vez, las cartas de Holden llegaban cuando ellos ya se habían ido del lugar que aparecía en el remitente y tenía que volver a enviarlas, o se quedaban retenidas en la oficina a la espera de la llegada de los Fortune. Crawford, en cambio, solo le había escrito a Flora una nota a lo largo de todo el viaje, una demasiado escueta. Ella lo entendía; por lo general, sabía que los hombres no se esforzaban demasiado en esas cosas, pero, a su vez, no podía negar que aquella falta de interés la había decepcionado y molestado.

Alzó la vista al oír la dulce risa de Alice y vio a su hermana con la cabeza inclinada en dirección al señor Sloper para escuchar lo que fuese que le había hecho tanta gracia. Se volvió a oír el ruido sordo del silbato, y el tren dio una pequeña sacudida cuando finalmente soltaron los frenos y enseguida se puso en marcha, avanzando hacia su destino.

–¿Crees que Sloper es un problema? –le murmuró su padre.

Flora se giró y se lo encontró mirándola de reojo. La desconcertó pensar que su padre podría haber estado observándola todo este tiempo.

–No –respondió ella con honestidad–. Alice adora a Holden.

La hija pequeña de los Fortune, Mabel, por otro lado, parecía tener siempre en la boca el nombre del músico de ragtime de Minnesota del que se había encaprichado como si fuese una melodía que se tenía bien aprendida, sobre todo cuando sus padres estaban cerca. Mabel sabía perfectamente que su familia tenía la esperanza de que separarla de Harrison Driscoll hiciese que se olvidara de él, pero estaba empeñada en hacerles creer siempre que no lo habían conseguido. Sin embargo, a Flora no le había costado darse cuenta de que su hermana nunca nombraba al músico a menos que estuviesen sus padres delante.

–Al señor Sloper le gusta que las mujeres le presten atención, nada más. Y Alice simplemente le está dando el gusto –añadió Flora.

–Por lo que veo, a tu hermana no parece molestarle –comentó su padre con una sonrisa–. Pero estoy de acuerdo contigo –añadió, antes de acomodarse mejor en el asiento y entrelazar los dedos de las manos que seguían descansando en su regazo–. En cualquier caso, Sloper no tiene lo que se necesita para merecerse a tu hermana. Pero entiendo perfectamente por qué la admira.

Flora también lo entendía. Ella sería la primera en admitir, sin dudar, lo hermosa que era Alice, con sus rasgos delicados de porcelana, sus ojos azules y su cabello rubio pomposo. Su rostro alegre y su grácil figura despertaban interés en la mayoría, que suspiraba cada vez que tenía ante sus ojos la imagen de una chica que parecía irreal. Lo mismo le sucedía a su hermano Charlie, que siempre se ganaba alguna que otra sonrisa gracias a que, al igual que Alice, gozaba de un buen porte y una cara bonita. Mabel tampoco se quedaba atrás. Pero ella era la que buscaba llamar la atención. No había más que ver los colores cantosos de las prendas que elegía ponerse; en esta ocasión, una falda y chaqueta de color azul eléctrico con ribetes de cardamomo. Una elección que le favorecía –sobre todo porque tenía el pelo de color caoba oscuro y los ojos grandes y grises– y que le suavizaba los rasgos, en concreto, la boca ancha y la barbilla pronunciada. De todas las hijas, Mabel era la que más se parecía a su madre, lo que podría ser la razón por la que chocaban con tanta frecuencia.

Flora ya estaba más que acostumbrada a que la compararan constantemente con sus despampanantes hermanas, algo que podría haber hecho que la gente la mirara con pena o que no la mirara directamente. Sin embargo, ella tenía dos cualidades buenas: su altura y su figura. Era difícil ignorar a una mujer que era incluso más alta que algunos hombres y que además tenía una silueta curvilínea. Una joven con menos seguridad en sí misma podría haberse venido abajo enseguida o haberse avergonzado, pero Flora había aprendido que la clave era mantener la cabeza bien alta y utilizar prendas elegantes hechas a medida que le favoreciesen.

El camino hacia el sudoeste en tren se les hizo eterno. Las vistas del campo eran preciosas, pero apenas les prestaron la atención que se merecían; tenían la cabeza en otra parte, en concreto, en la maravilla de la arquitectura naval hacia la que se dirigían. Incluso Flora, a pesar de que tenía sentimientos encontrados con la idea de volver a casa, no podía dejar de mirar el reloj de bolsillo que se guardaba en el corpiño al ver que cada vez les quedaban menos paradas para llegar a su destino. La emoción les dejó sin aliento cuando finalmente entraron en Southampton y el tren comenzó a reducir la velocidad. No tardaron en apiñarse en la ventana, incapaces de aguantar hasta llegar al muelle para observar por primera vez el Titanic.

Charlie fue el primero en verlo.

–¡Ahí! –soltó el más pequeño de los Fortune–. Entre los edificios. ¡Mirad!

Apenas se veía, pero Charlie tenía razón; ahí estaba. A lo lejos, el casco de color negro del transatlántico parecía una montaña que iba creciendo cada vez más, con sus cuatro chimeneas de color negro y dorado ocupando la mayor parte del cielo gris lleno de nubes. Flora se quedó boquiabierta. El resto manifestó su impresión con palabras, pero ella estaba demasiado impactada para abrir la boca. El Titanic era enorme. ¿No había dicho Charlie que era el objeto móvil más grande que había construido el hombre hasta la fecha? Pues parecía que estaba en lo cierto. Cuando el tren finalmente se detuvo en las vías que se encontraban paralelas al costado del barco, Flora tuvo la necesidad de mirar por encima de las cabezas de los miembros de su familia que se habían amontonado en la ventana.

Pero no había tiempo para quedarse ensimismado con su gran tamaño. No cuando todavía había que facturar el equipaje, recoger los billetes y comprobar que estaban todos. No tardaron en mezclarse con el resto de los pasajeros que, al igual que ellos, se dirigían hacia el enorme cobertizo que estaba junto a las vías y que medía más de doscientos metros de largo. Un ejército de maleteros iba y venía, pasando por debajo de las claraboyas mientras se encargaban de trasladar el cargamento y los baúles al barco, y de guiar a los pasajeros hacia unas escaleras.

Flora vio al señor Beattie hablando con uno de los maleteros, probablemente para pedir que ayudaran al enfermo señor Ross. Estuvo a punto de acercarse a echarle una mano, pero enseguida recordó la orden que le había dado su padre, así que decidió dejar el asunto en manos del señor Beattie y del señor McCaffry. Flora se había quedado atrás, así que caminó a paso ligero para poder seguirle el ritmo a su familia y al señor Sloper, que ya habían empezado a subir un tramo de escaleras que conducía a una especie de balcón cubierto. Allí se pusieron en la cola para presentar los billetes, y después los guiaron por una pasarela que los haría pisar por fin el Titanic.

En el filo del balcón, justo antes de salir al aire libre, Flora vaciló; se sentía como si estuviese al borde del precipicio, a punto de dar el paso hacia algo que haría historia. La fresca brisa marina le acarició las mejillas y jugueteó con los mechones de pelo castaño cobrizo que se le habían soltado del recogido y que, en ese instante, le rozaban la nuca. Entrecerró los ojos al sentir el repentino resplandor que despedía la brillante superestructura blanca del barco que tenía delante, y fue entonces cuando se dio cuenta de que los rayos del sol se habían hecho un hueco entre las nubes espesas, como si tampoco quisiesen perderse la oportunidad de contemplar boquiabiertos aquel acontecimiento. Giró la cabeza hacia un lado y sintió una sensación vertiginosa al descubrir la altura a la que se encontraban, y eso que ni siquiera habían llegado a la cubierta superior, que estaba dos plantas por encima.

Abajo, en el muelle, los transeúntes se apiñaban para ver el Titanic. La mayoría señalaba el casco remachado o saludaba a la gente que se alzaba por encima de ellos en las cubiertas del barco. Una gran cantidad de personas se había agrupado cerca de una pasarela que conducía a la popa, seguramente pasajeros de tercera clase. A unos ciento cincuenta metros, había otra pasarela, así que Flora supuso que estaba destinada a los de segunda clase. El frío punzante que habían notado cuando pisaron Londres seguía acompañándolos, aunque se hubiesen movido a una zona más hacia al sur. De hecho, el viento ondeaba las banderas que habían colocado en los mástiles del barco: una de color azul –que normalmente se ponía en las embarcaciones registradas en el Reino Unido–, la bandera estadounidense con sus cuarenta y seis estrellas, y la mítica bandera de la White Star Line. Las gaviotas revoloteaban alrededor de ellas y sus graznidos le hacían la competencia al rugido de los motores de las grúas que alzaban sin parar la carga a ambos lados del barco.

Tal vez fue por la altura a la que se encontraba. Tal vez fue por las dimensiones de la propia nave. O tal vez fue por el torbellino de emociones que se había despertado en ella al ser consciente de que en nada volvería a casa, lo que significaba que, una vez que subiera a bordo, una vez que soltaran las amarras, ya no habría vuelta atrás.

Cualquiera que fuese la razón, poco importaba ya. Flora se permitió aquel momento de vacilación, pero enseguida se obligó a respirar hondo y avanzó hacia delante, agarrándose a los lados de la pasarela y manteniendo la vista fija en las puertas que la llevarían al interior del Titanic, para así no caer en la tentación de mirar hacia abajo.

Lo primero que notó al entrar en el barco fue el olor a flores frescas. Era como estar en una floristería o en medio de un jardín verde, algo que la pilló por sorpresa, sobre todo después del característico olor a mar que se respiraba en el exterior. Tras dar unos cuantos pasos más, entendió el porqué de las flores: el olor a pintura era penetrante y no tardó en mezclarse con el de las gardenias y los jacintos. Era evidente que la tripulación había apurado los últimos preparativos para poder darles la bienvenida a los primeros pasajeros.

Los camareros del barco, con sus uniformes recién estrenados, esperaban en el vestíbulo de paneles blancos más allá de las puertas con marcos de madera de teca, al igual que varios de los oficiales al mando. El señor Fortune se detuvo para saludarlos y estrecharles la mano, mientras que Charlie y el señor Sloper cogían encantados la flor que una joven y bonita camarera les había regalado para que se la colocasen en la chaqueta. Delante de ellos había una pareja que llevaba un perro con correa y enseguida un miembro de la tripulación los guio hasta la cubierta en la que se encontraba la perrera. Las uñas del animal chocaron con el suelo de color blanco y negro, que era tan brillante que al principio Flora pensó que tendría que ser de mármol.

Uno de los camareros rompió la fila para escoltar a sus padres a través de las puertas que daban al vestíbulo principal en el que se encontraba la gran escalinata de proa. Estaba hecha de roble macizo y contaba con paneles de madera tallados a mano, unas barandillas que le daban un toque sofisticado y unas columnas robustas características del estilo toscano.

Justo en un rincón de la sala había una orquesta formada por unos cuatro o cinco hombres, tocando una melodía animada que Flora no supo identificar, pero que, aun así, le dio la sensación de que encajaba a la perfección con la alegría que se respiraba en el ambiente.

Enfrente de la escalera había tres ascensores, con sus respectivos ascensoristas, que ya estaban listos para acompañar a los pasajeros a las cubiertas que les hubiesen sido asignadas. De hecho, ya se había formado una cola y la gente esperaba para poder subirse, pero el camarero de los Fortune les informó de que sus camarotes estaban en la cubierta C, solo un piso por debajo de donde se encontraban en ese momento, es decir, de la cubierta B, así que decidieron usar las escaleras. Se despidieron del señor Sloper, dado que su camarote estaba en la cubierta A, y la familia al completo siguió al camarero. Flora no pudo evitarlo; sintió la necesidad de tocar el acabado liso de la madera. Estaba asombrada, no solo por el tamaño del barco, sino también por la intensidad con la que brillaba todo. Se le escapó una sonrisa estúpida y, cuando miró a sus hermanos, se dio cuenta de que ellos también habían tenido una reacción similar.

Al llegar a la cubierta C, descubrieron un vestíbulo muy parecido al de arriba y la oficina del sobrecargo a la izquierda, en el lado de estribor del barco, justo donde estaba amontonado un grupo de pasajeros. La oficina solía estar a rebosar, sobre todo durante el primer día de navegación. Era allí donde la gente ponía sus objetos de valor a buen recaudo, donde se les hacía el cambio de divisas, donde podían alquilar tumbonas o mantas, y donde se fijaba la asignación de mesas del comedor principal, entre otras cosas. Cuando pasaron por delante de la cola de gente y giraron para meterse en el pasillo de estribor que los llevaría hacia la proa, Flora oyó a una mujer que llevaba puesta una estola de piel exigiendo que le devolvieran el dinero porque le habían asignado una mesa en el comedor cuando en realidad lo que ella quería era comer en el restaurante À la Carte que había en la cubierta de paseo.

–Que les gusta a los ricos un derroche –bromeó Mabel en voz baja. Los pasajeros más pudientes eran los únicos que podían permitirse cenar en aquel restaurante, dado que había que pagar una tarifa adicional para poder entrar.

–Esos modales –la regañó Flora.

–No he dicho nada que el resto no piense –comentó su hermana menor sin el más mínimo signo de arrepentimiento–. Pero soy la única que se atreve a decirlo.

Flora estaba a punto de soltar que algunas cosas era mejor no manifestarlas en voz alta, pero se contuvo. Sabía que su hermana no le haría caso. Mabel consideraba que la franqueza era una virtud, pero a menudo confundía la sinceridad con la insolencia.

Los Fortune no tuvieron que caminar mucho más porque enseguida encontraron sus camarotes: el C-23, C-25 y C-27; todos ellos conectados como si fuese una única suite con baño privado. El camarero se detuvo en un pequeño pasillo que conducía a estribor y, antes de guiar al señor y la señora Fortune hasta su camarote, les explicó que las puertas que daban a las habitaciones de sus hijos estaban cerca, justo en el siguiente pasillo. Siguiendo las indicaciones del hombre, Charlie no tardó en encontrar la puerta C-23, un camarote interior; y sus hermanas fueron directas a la C-25, que daba al exterior.

La habitación superó las expectativas de Flora, tanto que le dio la sensación de que se encontraba en un palacio flotante. La estancia estaba iluminada por una pequeña lámpara de araña. Había dos camas de latón a las que les habían puesto un edredón de color rosa, dos armarios de caoba en esquinas opuestas, un tocador y un pequeño lavabo. También había candelabros de tres brazos por toda la habitación y cuadros con imágenes pastorales en las paredes. La cama que estaba más cerca de la puerta la habían colocado con el cabecero pegado a la pared, en la que había una portilla con cortinas. La otra en realidad era una litera con una cama abatible en la parte superior. Mabel se acercó decidida a la primera cama, pero Flora se adelantó y se dejó caer sobre el firme colchón.

–Me he visto obligada en estos últimos tres meses a compartir habitación con vosotras, así que creo que ahora me merezco este privilegio por ser la hermana mayor.

Mabel miró a Flora con el ceño fruncido.

–Tiene razón –coincidió Alice, toqueteando las margaritas blancas y los crisantemos de color lavanda que sobresalían del jarrón que decoraba la mesa central del camarote. Después, consiguiendo enfadar a Mabel aún más, añadió–: Todas las camas serán igual de cómodas. Me quedaré con la litera de arriba, si así lo prefieres.

–¿Para que madre me fulmine con la mirada por haber hecho que la delicada constitución de su hija corriera peligro? –replicó Mabel–. Oh, no. Me niego. Yo dormiré arriba.

–Como quieras –volvió a hablar Alice mientras veía cómo Mabel avanzaba hacia la litera, lo que provocó que se le dibujase una sonrisa en los labios; un gesto involuntario que hizo que Flora llegase a la conclusión de que esa había sido la intención de Alice desde el principio.

A Flora en realidad le daba igual qué cama eligiesen sus hermanas, siempre y cuando no fuera en la que ella estaba acostada, claro. Alargó el brazo y abrió las cortinas para observar el mar de color azul oscuro a través de la portilla. Descubrió que a su alrededor tenían varios remolcadores que en ese instante permanecían inactivos, aunque les salía humo de la chimenea, como si estuviesen a la espera de una señal que les indicara que había llegado la hora de ayudar al Titanic a salir del puerto.

De repente, alguien tocó con suavidad la puerta del camarote por la que habían entrado las hermanas Fortune.

–Adelante –gritó Flora.

El camarero de pelo oscuro que había acompañado a sus padres al camarote que les habían asignado abrió la puerta.

–Con su permiso, señoritas. ¿Está todo a su gusto? ¿Necesitan alguna cosa más? –les preguntó el hombre con un acento ligeramente marcado, y después les dedicó una sonrisa amable que hizo que las Fortune descubrieran que tenía las paletas separadas y que era un poco más joven de lo que aparentaba–. Encontrarán el baño en esta dirección –añadió, señalando un punto a su espalda.

En ese instante, Charlie apareció a su lado, con las manos metidas en los bolsillos.

–Tendréis que pasar por mi camarote para ir.

–Sí, o pueden salir y rodear el camarote hasta llegar a la puerta del pasillo que da al interior –les explicó el camarero. Después, hizo un gesto con la cabeza hacia los baúles que estaban en el suelo, es decir, hacia el equipaje que habían decidido utilizar durante el viaje. El resto de sus pertenencias ya estaban guardadas en la bodega–. En unos minutos llegará la camarera que se encargará de deshacerles el equipaje.

El señor Fortune había decidido que no los acompañase al viaje ninguna de sus sirvientas; no había necesidad, no cuando sus propias hijas podían ayudarse las unas a las otras y ayudar a su esposa, sobre todo a la hora de vestirse. Además, cada barco y hotel que habían reservado contaba con personal dispuesto a atender sus necesidades básicas, como la colada y la tarea de deshacerles la maleta.

Las tres hermanas y Charlie escucharon atentamente las explicaciones que el camarero les dio para que supieran cómo funcionaban algunos elementos del camarote, como el calentador eléctrico y el panel de control con botones que había en la pared y que podían utilizar para llamarlo a él, entre otras cosas.

–¿Y esto para qué es? –quiso saber Alice, señalando una especie de bolsa de malla de color verde que colgaba de la pared que estaba junto a su cama.

–Ahí puede usted guardar sus objetos de valor, señorita –respondió el hombre con un gruñido a la vez que bajaba la cama superior de la litera, tal y como le había pedido Mabel–. Todo lo que no quiera dejar en la oficina del sobrecargo, claro. Pueden meter cualquier cosa que no quieran que se pierda o que se caiga al suelo por la noche, como los relojes, por ejemplo.

Estaba ofreciéndoles una solución por si el mar estaba agitado, y eso hizo que Flora se preguntase si en aquel barco tan descomunal era posible sentir el movimiento de las olas.

Cuando Mabel se subió a su cama, el camarero dio un paso atrás y escudriñó el camarote, como si estuviese comprobando si se había dejado algún detalle sin explicar.

–¿Puedo hacer algo más por ustedes? –preguntó él al final.

–¿No se suponía que el Titanic era insumergible? –se mofó Mabel–. Entonces, ¿por qué diantres hay chalecos salvavidas encima de los armarios? –añadió, al descubrir que era la única que podía verlos desde la posición en la que se encontraba.

El camarero volvió a sonreír.

–Están ahí por mera precaución. El barco debería cumplir las mismas normas que el resto de las embarcaciones, ¿no cree? Pero no se preocupen. El diseño del Titanic incluye compartimentos estancos. Así que, tal y como usted ha dicho, es insumergible. –Abrió la puerta del camarote para volver a salir al pasillo, y Flora se levantó enseguida para despedirlo–. Me retiro entonces, señoritas. Soy Ryan, por cierto. No duden en llamarme si necesitan algo más.

–Eso haremos. Muchas gracias.

El hombre inclinó la cabeza para despedirse y cerró la puerta tras de sí.

Flora se giró y vio a su hermano Charlie con la espalda encorvada mientras miraba por la portilla que había encima de su cama. Su cabello castaño claro parecía casi grisáceo a la luz del sol.

–¿Ya habrán terminado padre y madre de instalarse?

–Madre me comentó que antes de partir quería escribir una carta y que después descansaría un rato.

Charlie se enderezó, lo que obligó a Flora a alzar la barbilla para mirarlo a los ojos; todavía no se había acostumbrado al cambio físico que había experimentado su hermano, y eso que ya habían pasado seis meses desde su graduación. Durante toda su vida, su hermano pequeño había sido…, bueno, eso, más pequeño que ella. Pero en algún momento, durante sus últimos dos años en la escuela privada Bishop’s College School a la que iba en Quebec, había pegado el estirón, en concreto, más de quince centímetros. De hecho, casi había superado ya la altura de su hermano mayor, Robert.

–Voy a subir a cubierta para verlo partir.

–Te acompaño –declaró Mabel con entusiasmo, bajando de la litera de un salto.

Flora miró a Alice y se dio cuenta, por la expresión de su hermana, que ella tampoco quería perdérselo.

–¿Por qué no subimos todos? –sugirió ella mientras Mabel sacaba casi todas las flores que había en el jarrón.

–Quiero lanzárselas a los transeúntes que nos verán partir desde el muelle –aclaró Mabel al ver que su hermana mayor arqueaba las cejas.

Alice le sonrió y se acercó para hacerse ella también con algunas flores.
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